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Por  Juan Francisco Giacobbe 
 

 Cuando Wagner estrena en 1842 su ópera épica basada en la figura romana e imperial 

de Rienzi, una sordidez ética pesaba sobre el teatro universal. En vano el verbo ampuloso 

de Hugo romantiza forzadamente a personajes insubstanciales y vacuos; la Musa de la 

tragedia ha callado con Alfieri y con Schiller, y los tablados se pueblan de criaturas sin alas 

y sin redención hechas a la medida sensiblota y obesa del burguesismo imperante. 

Triunfan con desigual ventaja sobre Antígona, Margarita Gautier y sobre Prometeo, 

Armando Duval. 

 Wagner, que desde su adolescencia bebió en la fuente inagotable del mundo clásico, 

siente esta gran degeneración del espíritu de Occidente, y con una voluntad diamantina y 

un método incontrastable decide redimir esta forma suprema de la facultad creativa de 

Europa. Cuatro óperas, las cuatro primeras, enraizadas en la tradición medieval, le allanan 

experimentalmente el camino a la nueva manera. En ellas un hondo misticismo románico 

limpia al teatro de los bajos conflictos del adulterio sin grandeza y de la culpa sin 

redención. Rienzi, El Holandés maldito, Lohengrin y Tannhäuser traen a la escena 

universal un ritmo nuevo de espíritu y un alto soplo alpestre y virgen. Wagner, cumpliendo 

el ideal revolucionario de la Camerata Fiorentina de 1600, se levanta hasta la estatura de 

los grandes tragedas griegos y los emula, y es entonces poeta y músico a la vez, y no 

pudiendo ser sacerdote de misterios celestes como Esquilo, será iniciado en misterios 

humanos y abarcará toda la pauta de la filosofía. Y es entonces que renace el teatro épico y 

que el símbolo, como la forma más perfecta de la fantasía y de la poesía, volverá a ocupar 

su lugar en las artes representativas. Para ello Wagner oye la voz atávica de su raza y de su 

pueblo y volviéndose para mirar la grandeza germinal de su estirpe, da en el mito. 

 Desde las profundidades de los siglos las voces madres de los Nibelungos y los Eddas, 

están gritando su resurrección y Wagner siente que el unísono de aquellas voces está en su 

sangre y entonces desde su misma entraña, ancestral y telúrica, saca ese prodigio 

representativamente racial de la Tetralogía. Como siempre la fuerza arcana y metafísica del 

mito coordina y vertebra la nueva creación. Pero Wagner, como un gran Demiurgo 

moderno, transubstancia la esencia misma del mito y sabe trascendentalizar lo meramente 

estético del símbolo en una forma fundamentalmente ética de la acción en la vida. Y así 

nacen sus grandes evocaciones cosmogónicas de las fuerzas elementales, sus ciclópeas 

reconstrucciones de las fuerzas divinas y sus recias, palpitantes y críticas personificaciones 

de las fuerzas humanas, sacudidas, impulsadas y regidas por el misterio antagónico del bien 

y del mal. 

 Mientras todo el teatro de Europa se dedicaba a desvelar las pequeñas miserias del 

egoísmo más venal y lo vacuamente anecdótico preparaba el campo morboso de lo 

sensacional, conduciendo al arte teatral al industrialismo más ruinoso y corruptor, Wagner 

da al mundo su teatro de héroes y de espíritu, limpio de concesiones taquilleras y opone al 

raquitismo sensualoide del teatro mercantilizado, la fuerza original y propulsora del teatro, 

la fuerza de los vivamente religiosos. 
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 Y así nacen sus personas épicas y divinas, que no tienen, como más de un crítico con 

inteligencia de renacuajo de los que sobreabundan ha supuesto, más consistencia que la 

hojalata que los viste, sino que son concreciones sublimes y verídicas del mundo del 

espíritu. Nace así esa figura superativamente amazónica de Brunhilda, símbolo total de la 

mujer perfecta en lo que de divino, piadoso, amoroso y potente hay en la mujer. Símbolo 

maravilloso de la justicia y la piedad en el campo de batalla, en donde cada héroe muerto 

tiene su lugar en el reino celeste, llevado por las vírgenes dominadoras de los aires y 

guerreras. 

 Y nace también ese otro símbolo eterno del desinterés y del ideal, el símbolo 

indestructible de la juventud: Sigfrido. El héroe que redimirá al mundo de la tiranía dorada 

y avasallante del oro maldito. Símbolo eterno de la juventud que por amor al bien perfecto 

no titubea en salir al encuentro de la muerte y que halla su inmortalidad en su mismo 

sacrificio. Símbolo vivo de la juventud eterna que no siente dejar la ociosidad injusta y 

oprimida, para salir ayer, hoy y siempre, a luchar para que los falsos dioses del Engaño, del 

Odio, de la Ambición y el Oro, desaparezcan del sentimiento humano y la aurora del 

Amor que redime, se levante en un mundo nuevo, sobre su sangre joven. Tal el símbolo, 

prodigiosamente renovado en el mundo, de Sigfrido. Y tal la fuerza mítica e imperecedera 

que anima el teatro redentor de Ricardo Wagner. 
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